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Es, por el contrario, el Museo 

de Bellas Artes quien podría ce

der algunas obras en benehcio de 

los museos provinciales. Yo no 

diré los maravillosos Piatti y los 

dos Somerscales que tomaron en 

el Museo el puesto de tres o cua

tro obras de verda.dero •mérito, 

pero de alguno de lo~ numerosos 

Henry Martín y de otros autores 

que en el Museo se encuentran 

repetidos. 

En el catálogo de la exposición 

.que nos ocu.pa hgura un Monvoi

sin junto a otros nombres de 

pintores extranjeros, una Virgen 

Doloros~ de escuela romana y 

cuyo valor, di~e la información, 

se revela inestimable. Entre los 

pintores chilenos , Pedro León Car-

mona, Cosme San Martín, Ma

nuel Antonio Caro, Ernesto Mo

lina, Pedro Lira, Juan Francisco 

Go~p:ález, V alenzuela Puelma, Ünd

fre ]arpa, Ramón Subercaseaux, 

Pedro Subercaseaux, Gu;Ilermo 

Martíne:z;, Guillermo Vergara, Ra

fael Valdés, Alfredo Lobos, Car

los Alegría, Al varo Casanova, Ar

turo Gordon y otros. 

Tenemos, pues, una ciudad que 

por su propia iniciativa- no pue

de J-.aber otra ehcaz- se levanta, 

orga~i:z;a una exposición, crea un 

museo y se dispone a contribuir 

con su aporte a la vida espiri

tual de la República. Ch;}lán tiene 

tradiciones para ello, es suhcien• 

temen te importan te y podría, me

jor que ninguna otra ciudad chi

lena ser asiento, no sólo de un 

museo provinciaL sino que de un 

gran museo de artes populares chi

lenas. «Revista de Arte » públicó 

en un número del año pasado la 

interesan te conferencia sobre ce

rámicas de Ch;}lán que el profe

sor Guiseppe Mazzi~i leyó en 

una uniy ersidad italiana. 

No se puede, en suma, más 

que felicitar a los autores dé una 

iniciativa que es honrosa para la 

ciudad de Chillán y un estímulo 

para todos.- J. L. 

CRONICA . EXTRANJERA . DE ARTES 
PLASTICAS 

ITALIA 

Exposición del Tintoretto. En el 

curso del presente año, una gran 

exposición de la obra del Tinto

retto celebrada en Pesaro, puso de 

actualidad la personalidad gigan

te de ]acobo Robusti. )3uen nú

mero de sus grandes cuadros fue

ron descolgados de los muros de 

las iglesias que decoraban, lim

piados y puestos en las mejores 

condicio~es de alumbrado pat;a 

que pudieran ser estudiados con 

facilidad. 

Los comentaristas dejan de ma

nihesto la potencia dramática del 

Tintoretto, escénica, dice un crí

tico italiano, que llega a estable

cer un paralelo interesante entre 

los clraUtas de Shakespeare y los 

cuadr~ del gran venec1ano, la 

extraordinaria capacidad creado

ra comparable única¡;nente a la 

de Rubens, Miguel Angel o Ra

fael y por último, a . causa del 

exuberante lirismo, loa críticos es-

tablecen unas emejan:z;a entre Tin

tor"etto y los románticos del si

glo XIX. 

FRANCIA 

KLEOFAS BocAJLEI 

Con el título de Pintores Nue
vos . lá revista «Le Mois » publica, 

mes a mes, una monografía de al

g,ún artista contemporáneo. No 

son tod~s del mismo interétf y l111 

novedad suele no ser más que 

una reciente aparición en la escena 

de la vida artística. Las novedades, 

por otra parte, presentan todas un 

carácter de reacción y una tenden

cia arcaizante. Discutir si esoá ar

. tistas están en lo cierto y en lo vi
taL o si esas obras son repeticione. 

decadentes de lo antiguo es una 

cuestió~ , que toca, tanto a la hlo

sofía como a la crítica de arte 

En , todo caso, han sido recibi

das con simpa thl por las a u tori

dades de la crítica. En una e:~t-



posición celebrada en el curso del 

año actual. un gr~po de pintores 

jóvenes menores de cuarenta, le

vantaron el estandarte de una lla

mada vuelta a la disc,iplina y a 

la severidad de la regla. Comen

zaron por crear ambas cosas en 

el rígido reglamento de su agru

pación que exige. para concurrir 

a sus exhibiciones,. una invitación 

previa y someterse en seguida a un 

jurado. No son estos los inde- ' 

pendientes que empezaron con los 

nombres ilustres de Renoir, Cé

zanne, Pissarro, Gauguin, Van 

Gogh. etc. y que agonizan hoy 

día ba)o la avalancha de los ah

cionados de día domingo o de 

los que se han aventurado a estas 

cosas, porque el mundo era neo 

o por lo menos. porque no nos 

habíamos dado a pensar que era 

paupérrimo. La pnmera expo

sición del grupo fué juzgada por 

un comentarista de «Le Mois » 

como algo que tenía un aspecto 

de museo, pero que signihcaba, 

no obstante, una audacia. Se pue

de reconocer qué valor era nece

s-ano para oponerse así a una co

rriente de teorizantes que no pro

metían llevar el arte por cami

nos de · mayor brillo, pero cabe 

preguntarse si la vuelta a los mu

seos signihca realmente una in

yección de vitalidad u otra cosa. 

¿Se hace arte según el arte · o se 

hace según la vida? De los dos 

modos. no 

guramente 

Es difícil 

hay duda, y más se

conforme al último. 

saber algo de todo 

eso. si es bueno alegrarse de ello 

o deplorarlo, ya que la historia 

se hace siempre por los caminos 

menos previsibles. 

Entre todas esas hguras la más 

interesan te es la de Cleofás Bo

¡lailei, conocido sim pJemen te por 

su nombre de pila. Cleofás. ·Cleo

fás es un austríaco hijo de un 

empleado de aduana. que no hizo 

pintura como Henry Rousseau. 

pero que engendró a quien pu

diera hacerla en lugar suyo. Pasó 

nuestro artista su infancia entre 

campesinos y cuando las necesi

dades de la vida le obligaron a 

tomar un ohcio se decidió a set 

relojero. Para su naturaleza in

quieta. la profesión era horrible

mente seden t~ria y Cleofás la 

abandonó para vtaJar, más o me

nos como un vagabundo. De re

¡treso a su terruño , se dió a pm

tar sin direcció!' alguna. Le ocu

rrió en ton ces que un pintor vtc

nés, al ver sus trabajos, se in

teresara por él y lo tomara en 

calidad de aprendiz. llevándolo con

eigo a Viena. Era la enseñanza 

a la antigua, e in profesor, pero 

bajo la dirección de ~n maestro 

que le sostenía a cambio de asear 

la casa, hacer provisiones, cuidar 

a los chicos de I!U amo. En casa 

de este hombre, que era inteli

gente y conocedor de su ohcio. 

Cleofás permaneció duran te un 

año que fué para él de la más 

grande ~tilidad. Cinco años más 

pasó en Viena, viviendo mala

mente del precio ruin de sus pin

turas e iluminando tarjetas poE

tales. Por esos tiempos. hizo una 

ten ta ti va fracasada para entrar a 

la Escuela de Bellas Artes. «En 

todos los países del mundo. dice 

el articulista Mr. André Man

taig'ne, las Escuelas de Bellas Ar

tes- no conoce la muestra- s on 

retrógradas y entre tanto Cleofás, 

siendo todavía muy ignorante fué 

s.educido por el expresionismo ~nár

quico a la manera de Kokoschka 

o a la de Soutinc y principió a pro

ducir una pintura ultramoderna». 
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Para todo miserabl~ los caml• 

nos del mundo están abiertos y 

en consecu~ncia no encontró Cleo

fás dihcultades que le impidieran 

hacer su viaje a París. 

«Allí llegó. dice Mr. Man taigne. 

s1n 11aber una pafabra de francé5 , 

sin dinero y sin otras relaciones 
. . 
que un compatriota que hacía el 

ohcio de panadero en un barrio 

popular. París es una ciudad donde 

la vida es fácil- dema11iado fácil. 

dice Cleofá11- 1!Ín embargo, es feroz 

para los extranjeros mal armados». 

Nue11tro liéróe hizo entonces to

dos los trabajo!! que le imponía· 

la dura nece11idad de no morir de 

hambre, ha11ta que, por fin, entró 

en calidad de individuo para los 

mandados en calla de un ebanÍ11ta. 

Fué allí donde y en forma pinto

resca Ee decidió de la exi11tencia 

de nuestro 11impático y heroico 

bohemio. Cierto día un italiano· 

11e presentó a la tienda para ofre

cer cuadritos que el mismo pin

taba. << No necesito nada, dijo el 

•Campestre•. Oleo por Enrique Saavedra . (Salón Oficial de Arte: 
Plásticas). 
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«Monvoisin •. Retrato de Georges Wormald . 
(Colección de Chillán) 

patrón, hay aquí un muchacho 

que hace meJores >> , El italiano 

quiso ver los trabajos en cues

tión y, como buen camarada, acon

sejó a Cleofás que vendiera sus 

obras en la Feria de manchas. 

Es la Foire aux croútes, donde 

los pintores venden al aire libre 

y donde, en una ciudad única 

como París, hay artistas para 

todos los bolsillos y compradores 

para todos los artistas. Es al revés 

de lo que pasa entre nosotros, 

donde las mayores barbaridades 

se exhiben en los sitios de mayor 

notoriedad y donde el artista vive 

vergonzante, escondido tras un 

mesón burocrático o consumién

dose en labores docentes. Cleofás 

se procura primero clientela, des

pués gloria, de la Foire aux crou tes 

pasa a exhibir en el Salón de 

otoño do~de llama poderosamen

te la atención. «Esta pintura, dice 

el señor Man taigne, hace pensar 

en los flamencos . del siglo XVI. 

Eso es Brenghel han dicho todos 

y . los no muy bien intencionados: 

Es un plagio de Brenghel >> . A estas 

observaciones, Cleofás responde di

ciendo que ha visto Brenghel en 

el museo de Viena, pero que en. 

esa época no se interesó por esas 

obras de arte. Era aquello en sus 

días de ultra-modernismo. << He 

mentido cuando hacía moderno , 

conhesa Cleofás. No es más que 

el deseo de la franqueza. el a mor 

al dibujo sólido. expresivo y va

riado. del color pleno y bien re

partido lo que me ha hecho vol

ver al oflcio de los antiguos». 

Es así como Cleofás, opone un 

mentís rotundo a las preocupa

ciones heredadas del impresionis

mo, a la construcción endeble o 

arbitraria de nuestros tiempos, a 

los cuadros claros , pero de aspecto 

calcáreo descendientes todos del 

trabajo al aire libre y de la pm

tura directa y rápidamente im

provisada.- J. L . 

EXPOSICION CHILENA EN 

ALEMANIA 

Bajo el pa t rocinio de la Emba

jada chilena en Berlín y del Ins

tituto Cultural Germano-chileno en 

Santiago de Chile. se llevará a 

efecto durante el mes de mayo 

de 1938 una exposición de cuadros 

y esculturas chilenos en Berlín. 

A esta exposición, con la cual 

inicia su nuevo período de trabajo 

el lnsti tu to Cultural Germano

ehileno. podrán concurrir todos los 

artistas chilenos. Los trabajos pre

sentados serán seÍeccionados por 

un Jurado compuesto por el De

cano de la Facultad de Bellas Ar

tes de la Universidad de Chile, por 

los miembros del Consejo del lns-

ti tu to Cultural Germano-chileno, 

señores Miguel Cruchaga Tocornal 

y Waltu G. Roessner y dos per

Eonas designadas por los artistas 

ex ponen tes . 

Cada artista ~odrá concurnr 

hasta con cuatro trabajos, que de

berán entregarse entre el 4 y 10 

de marzo de 1938 en la Sala Chile 

del Museo de Pellas Artes. 

Mayores datos proporciona la 

Secretaría del Instituto, casilla 

3214. 

CRONICA 
MUSICAL 

CHILENA 

Conciertos en el Conservatorio N a
cional de Música.-Como una inte

resan te novedad en el marco de las 

presentaciones escolares que ofrece 

al término del año el Conservato

no, merece ser destacada la serie 

de verdaderos conciertos que en 

este año se realizaron: unos, desde 

un punto de vista de difusión cul

tural y de conocimiento de obras: 

otros, de demostración de un tra

bajo bien dirigido y, hnalmente, 

no pocas presentaciones que tenían 

el interés indiscu tibie de dar a co

nocer a u tén tic os ejecutan tes que, 

dentro de lo que puede esperarse, 

prometen un fu tu ro brillan te. 

Los conciertos a que hacemos 

referencia cons ti tu yeron una serie 

muy nutrida de audiciones que, por 

más de un mes, congregaron casi 

día a día a lo mejor de nuestros 

aficionados. Ellos dieron a la vie

j a casona de la calle San Diego 

la animación que sus velada~ no 

atraen tan a menudo, a pesar del 

pequqño salón bien a propósito 

para la música de cámara, debido 

, 


